
Cuentan. 

  

    Cuentan que en un futuro se prohibirán las utopías e  incluso las ilusiones, que las sonrisas 
deberán ser muy relativas, casi insignificantes, y que alegría será, como mucho, el nombre de 
una flor venida a menos. 

  

    Cuentan que los planes de cambio serán hechos por decreto, que los sueños serán en negro 
y negro 
o, tal vez, en blanco y blanco. 

  

    Cuentan que sólo habrá muchos malentendidos y más maintencionados. Que serán omitidas 
de vidas y diccionaros palabras como perdón, sentir, amor o felicidad. 

  

    Cuentan que calles, ropas e, incluso, gentes serán todas grises. Aunque, evidentemente, en 
los grises también habrá clases. 

  

    Pero también cuentan que algunas pocas y locas gentes se seguirán juntando en casas, 
bares, esquinas y librerías. Que hablarán de otros futuros posibles y deseables, reclamarán 
 utopías, reivindicarán  ilusiones, construirán  sonrisas, atraerán alegrías.  

  

    Tambien cuentan que unas pocas y locas gentes planearán cambiar el mundo, sin decreto y 
hasta casi por consenso, soñarán con mil colores tal vez sólo alguno menos, serán 
bienintencionadas  y escaparán de cualquier malentendido. Escribiran bellos relatos en donde 
hablen de perdón, de lo siento y, si me apuran,  hasta de amor correspondido. 

  

    Hoy mismo, me cuentan, que algunas de esas gentes se escaparon de la oscuridad y se 
pusieron a crear. Fueron entrando en una cuca y reservada librería, clandestinos, a poquitos 
casi a hurtadilas, cada cual con su bella, querida y trabajada locura.      

  

    Tocaron a la puerta, me imagino y susurraron , a quienes más arriesgaban, su secreta 
contraseña: argi, luz, llum... 
     
    Y la luz, aunque a poquitos... se acabó haciendo. 

  

    Cuentan mas yo no estuve. y ya casi lo siento." 
 


